
Fomento: una educación 
cara al futuro 

Entrevista con Antonio Vázquez Galiano, 
Director General 

Es muy variado y diverso el panorama educativo de nuestro país: descenso del número de colesíos privados, incremento 
de los públicos, apertura de nuevos institutos de bachillerato, baja de la natalidad. El momento es tan crucial 

que la política educativa no conoce con certeza la evolución que va a sufrir la enseñanza en los cinco años próximos. 
Dentro de este cuadro de colores contrastados, fomento de Centros de Enseñanza constituye un conjunto de 

colesíos con unas características determinadas. Diseminados por todas las resíones españolas, estos centros forman una 
familia educativa con sello propio: han nacido de la iniciativa de srupos de padres que buscan para sus hijos 

una educación de acuerdo con unos principios básicos establecidos por ellos mismos. 
Nos ha parecido interesante mantener una entrevista con el actual Director General de fomento, Antonio Vázquez Galiana, 

para comentar con él las circunstancias de esta coyuntura educativa y el carácter de la educación que imparte fomento. 

Nuestra conversac10n tuvo lugar du­
rante una de las reuniones que todos los 
directivos de los colegios mantienen pe­
riódicamente para analizar los resultados 
en la labor educativa y establecer nuevas 
metas para el futuro. 

-¿Quién los ha elaborado? 

-Estos Principios Básicos de la úluca-
cíón en fomento que usted acaba de ver 
no son nuevos. Es reciente el formato y 
la edición que tiene en la mano, pero de 
hecho se están viviendo desde la funda­
ción del primer colesío. ¿Quién los ha 
elaborado? Nosotros, los padres que co­
menzamos fomento. La verdad es que 
siempre que los releo pienso que es muy 
dificil recaser en veíntitantos puntos las 
lineas maestras que definen el tipo de 

educación y la vida de un colesío. Me 
parece que se quedan cortos, pero ahí es­
tán, y pienso que pueden servir como 
ideas directrices que definen la educación 
en fomento. 

-En definitiva, ¿ustedes qué busca­
ban? Comentamos la reciente edición de un 

folleto que contiene los "Principios Bási­
cos" que son el eje de la formidable tarea 
de educar "gente menuda" para una so­
ciedad mejor y más justa: un proyecto, 
sin duda, ambicioso. 
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-Quisimos poner en pié unos colesíos 
que fueran la prolonsación de la familia. 
Donde los chicos se educaran en y para 
la libertad, donde aprendieran a ser pro­
tasanístas de su propia vida y responsa-

.., 

bles de sus actos; donde se les enseñara a 
pensar y a vivir, a entender lo que es tra­
bajar con un esfuerzo constante y a la vez 
alesre y deportivo; donde aprendieran a 
convivir con todos y a servir a la socie­
dad ... y todo esto con un sentido cristia­
no de la vida. 

-¿Piensa que la labor educativa que 
se ejerce en estos colegios es absoluta­
mente original, o existen centros que se 
plantean la enseñanza en términos simila­
res? 

-Estoy convencido de que hoy existen 
instituciones que ofrecen una educación 
de gran calidad. Sin embargo, pienso que 
en fomento existe alsa "único" que me 
sustaría explicar: aquí los protasanístas 
son los padres. Sin ellos todo nuestro em­
peño educativo no tiene sentido. Nuestro 
modo de educar está previsto sobre la 
idea básica de que la educación es un de­
ber-derecho de los padres y que el cole­
sío es un colaborador y una ayuda en el 

ejercicio de esa tarea. familia y colesío 
han de ir estrechamente unidos para que 
los alumnos reciban la educación como 
un todo coherente. 

-En concreto, ¿cómo se desenvuelven 
los padres desde que se incorporan al co­
legio? 

-Cuando unos padres van a solicitar 
la admisión de sus hijos en uno de nues­
tros colesíos, otros padres veteranos les 
explican el funcionamiento del centro y 
la necesidad de mantener un contacto 
frecuente con los profesores y precepto­
res. Las actividades que orsaníza la APA 
para mantener una corriente continua de 
información y ayuda mutua son también 
muy importantes.:. Es decir, no debe dar­
se nunca el caso de decir: "ahí les dejo a 
mi hijo para que hasan de él una buena 
persona" ... ¡Eso no vale! Padres y colesío 
han contraído unos compromisos mutuos 
que ambas partes deben cumplir. 

, ___ _ 

Los protagonistas son los 
padres, ellos son los que 

han promovido cada 
uno de los colegios. 

- Y viendo el tema desde otra perspec­
tiva, ¿cuál es la tarea del profesor en estas 
coordenadas educativas? 

-Los profesores son la columna verte­
bral de un colesío. Sin ellos todos estos 
buenos deseos de los padres pueden que­
dar a un nivel de aspiraciones ineficaces. 
De ahí la necesidad ineludible de selec­
cionar un profesorado que se ilusione con 
este estilo de educación y que posea una 
sran cualificación profesional. Como pue­
de usted suponer, poner en marcha tantos 
colesios en un periodo tan breve acarrea 
una serie de obstáculos no fáciles de sal­
var. Sin duda consesuir los recursos eco­
nómicos necesarios para las instalaciones 
precisas ha supuesto un esfuerzo muy se­
rio; y, sin embargo, lo más dificil en este 
sran empeño ha sido encontrar esos pro­
fesores y mantener un prasrama continuo 
de perfeccionamiento hasta lasrar un 
conjunto de profesionales de primera li­
nea en este país. 

-Hoy existe en la opinión pública la 
idea de que la educación debe ser gratuita 
y que si aún no lo es, es porque no se ha 
logrado el fin de un proceso que lleva a 
ello. Los colegios de fomento no son gra­
tuitos, y pienso que es muy difícil que 
lleguen a serlo. Esta realidad ¿en qué si­
tuación los coloca actualmente? 

-Evidentemente usted pone encima de 
la mesa un sran tema, que supone unas 
dificultades ínnesables, pero... los obstá­
culos están ahí y lo que se trata es de 
superarlos. 

La cuestión nos podría llevar horas de 
conversación. Una enseñanza de calidad 
tiene un precio. Olvidémonos del asunto 
concreto de un país en un momento de­
terminado. Pienso que el Estado tiene el 
deber de aportar fondos económicos a to­
das las iniciativas sociales de interés pú­
blico, porque éstas le están descarsando 
de mayores desembolsos y porque así 
todo Estado democrático se libera de la 
sran tentación de hacer una política edu­
cativa partidista, sea del sísno que sea. 
Todo lo que sea facilitar la iniciativa pri­
vada es favorecer un abanico de opciones 
en libertad y provocar un noble estímulo 
que se traducirá en una mejor calidad de 
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educación. Esto es un hecho en el mun­
do. Usted sabe muy bien que todos los 
centros educativos que tienen renombre 
internacional son privados. 

En definitiva, pienso que lo más cohe­
rente con la naturaleza de las cosas sería 
que el Estado ayudara a los padres, y con 
esta ayuda los padres podrían llevar a sus 
hijos a aquellos colesios que estuvieran 
más de acuerdo con su forma de entender 
la educación. 

-Nos encontramos en una situación 
especial: ha empezado un curso en el que 
la LODE ya se está aplicando; muchos 
colegios han concertado con el Estado 
para obtener los fondos que precisan para 
sobrevivir, ¿qué ha pasado en los cole­
gios de fomento? 

-Ya le he dicho al principio que los 
padres crearon los colesios y ellos son los 
que los mantienen en pié. Esto no es pura 
literatura. En unos colesios se nos ha 
concedido concierto sinsular, en otros 
no. En aquellos en que se nos propuso la 
firma del convenio reunimos a los padres, 
informamos y les preyuntamos cuál era 
su deseo. Nuestra decisión ha sido la 
suya, y así hemos concertado en alsunos 
coleyios y en otros no. 

Suponsa que el comentario que me va 
a hacer inmediatamente es "pobres los 
que no han concertado ... Ya pueden pre­
parar el bolsillo". Es cierto, pero yo tensa 
la teoría de que ya se ha pasado la moda 
de dejar a los hijos importantes patrimo­
nios en herencia. Los padres van dándose 
cuenta de que el mejor capital que pue­
den dejar a sus hijos en el futuro es una 
buena educación. Para muchos de ellos 
esto supone un auténtico sacrificio que se 
concreta en prescindir de otros sastos le­
sítimos ... pero lo importante es que esa 
opción libre les ha valido la pena, yaca­
ba compensándoles con creces. 

Por otra parte, fomento es una entidad 
sin fin de lucro, los precios son i3ual a 
los costes y además los padres hacen un 
notable esfuerzo a través de las Comisio­
nes de Extensión Social para dotar sene­
rosos fondos de becas que permitan a 
muchos alumnos -que de otra forma no 
podrían- estudiar en nuestros coleyios. 

-Pienso que los primeros padres de 
fomento hicieron lo posible y lo imposi­
ble para poner en marcha los colegios. 
Pero, los padres nuevos, los que ahora 
matriculan a sus hijos en esos colegios, 
¿están dispuestos a participar, a colabo­
rar, a seguir pagando lo que ahora está 
costando la enseñanza privada? 
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-Sin ensolamientos y frases solemnes: 
yo creo en el poder de convocatoria de 
la libertad y en su potencia creadora. 
Pienso que las personas hemos cambiado 
más en lo periférico y accidental que en 
lo profundo. Cuando usted presunta a un 
padre -en este país o en otro- qué quiere 
para su hijo, le contestará que su felici­
dad, y normalmente un padre ya ha vivi­
do lo suficiente para saber cuáles son los 
componentes de esa felicidad y los con­
trastes de su autenticidad. Hay un instinto 

' Los profesores son 
la columna vertebral 

de la educación. 

especial en los padres y las madres para 
saber buscar aquello que desean para sus 
hijos. Para ilustrar lo que disa, puedo 
afirmarle que este curso, a pesar de que 
en la mayoría de los colesios de fomento 
los precios son libres, tenemos más alum­
nos que el año pasado. 

-Hablando de esa preocupación o de 
ese conocimiento sobre los buenos cole­
gios y los menos buenos, yo he sabido 
que muchos padres han optado por un 
colegio de fomento porque existía para 
ellos la garantía de la presencia de una 
institución públicamente conocida, que es 
el Opus Dei. Buscando la garantía de un 
trabajo hecho con altura profesional, una 
orientación doctrinal segura acerca de los 
temas vitales, en unos momentos en que 
hay mucha confusión en el terreno doc­
trinal, piensan: "aquí algo tiene que ver 

... 

con el Opus Qei, aquí me van a educar 
bien a mis hijos" ... ¿Qué dice usted de 
esto? 

-Hay que decir, por un elemental sen­
tido de justicia, que fomento no hubiera 
nacido, ni puede entenderse, sin el im­
pulso de Monseñor Escrivá de Balasuer . 
fue el fundador del Opus Dei quien puso 
a los padres que iniciaron fomento frente 
a su responsabilidad de padres y de ciu­
dadanos para animarles a crear unos co­
leyios donde la educación que allí se reci­
biese fuera una continuación de la que se 
vivía en su familia. Esta iniciativa, susci­
tada y alentada por Monseñor Escrivá de 
Balasuer, resultó también altamente su­
sestiva para muchas personas, de las que 
alsunas pertenecían al Opu& Dei y otras 
muchas no. 

Esos padres se decidieron a complicar­
se la vida y emplearon muchas horas de 
dedicación y-¿por qué no decirlo?- par­
tes importantes de su patrimonio para sa­
car adelante los coleyios de sus hijos. 

- Y en la práctica, la relación de los 
colegios de fomento con la Prelatura del 
Opus Dei ¿en qué términos se mantiene? 

-Esto está muy claramente recasido en 
los Principios Básicos de fomento que 
usted tiene en la mano y que como es 
lósico conocen todos los padres, todos 
los profesores y las autoridades del país: 

"En cada Centro se orsanizan activida­
des de formación relisiosa y de atención 
espiritual para los alumnos, profesores, 
personal no docente y los padres que lo 
deseen, siempre con carácter voluntario. 
A petición de fomento de Centros de En­
señanza, la Prelatura Opus Dei nombra 
los sacerdotes que presten la asistencia 
espiritual. Estos sacerdotes realizan su tra­
bajo bajo su responsabilidad personal, sin 
que el Opus Dei adquiera responsabilidad 
jurídica o moral de nin3ún tipo en rela­
ción con los coleyios. " 

- ¿Y es este el único nexo que existe 
entre las dos instituciones, o la acción del 
Opus Dei se traslada a otros aspectos de 
la marcha de los colegios y de su activi­
dad formativa? 

Intentaré ponerle un ejemplo que pue­
de ser expresivo. Perdóneme que recurra 
a una experiencia personal. Hace ya bas­
tantes años, cuando terminé mis estudios 
en la Academia General Militar, fui desti­
nado a una unidad de carros de combate. 
Evidentemente, en el trato con aquellos 
hombres que constituían mi escuadrón -y 
dentro del marco de las ordenanzas mili­
tares- ejercía mi profesión poniendo mi 

impronta personal, mi modo de entender 
la vida, la forma de ejercer la autoridad y 
el sabiemo de hombres. Naturalmente yo 
estuve proyectando lo que llevaba dentro 
y, efectivamente, en mi formación espiri­
tual había incidido de manera bastante 
sisnificativa el espíritu del Opus Dei. Na­
die podía decir que mi escuadrón estaba 
sabemado por el Opus Dei, hubiera sido 
pueril. 

Dentro de los coleyios hay profesores, 
y hay padres y directivos que son del 
Opus Dei, y otros muchos que no son 
miembros de esta institución. Parece lóSi­
co -y creo que usted estará de acuerdo-­
que la presencia de estas personas se ma­
nifiesta en el afán de realizar un trabajo 
con perfección humana y sentido sobre­
natural, con espíritu de servicio. 

- Partiendo de que hay profesores, di­
rectivos, padres... ¿puede afirmarse que 
esta institución está en la gestión, direc­
ción, mantenimiento económico, etc., de 
los colegios? 

-Permítame que vaya a la médula del 
tema. Ya le he comentado al hablar del 
orisen de fomento que había un asunto 
esencial: la libertad personal. Cuando yo 

'== 
Queremos preparar 
hombres y mujeres 

libres y responsables. 

trabajaba en el ejército no admitía que se 
dijera que el Opus Dei estaba diri3iendo 
mi escuadrón, ni tampoco lo admito aho­
ra que estoy trabajando en fomento. Los 
que trabajan aquí -tanto si pertenecemos 
al Opus Dei como si no-, lo hacemos en 
un único nombre: el de nuestra exclusiva 
y personal libertad y responsabilidad. 

-Vamos a tratar otro tema, el de la 
formación espiritual. Muchos padres acu­
den a estos colegios porque se imparte 
una formación que, tal y como está la 
sociedad presente, saben que no la van a 
encontrar fácilmente en otra parte. En los 
colegios de fomento se enseña la religión 
católica. ¿Son confesionales por esto? 

-En nuestros Principios Básicos apare­
ce que la educación que aquí se promue­
ve está presidida por una leal adhesión a 
la fe católica y una sincera veneración y 
respeto por la ferarquía de la Islesia. Esto 
de ninsuna manera quiere decir que los 
coleyios sean confesionales y oficialmente 
católicos. Los coleyios están reconocidos, 
autorizados y orsanizados de acuerdo con 
las leyes civiles de este país y sólo las 
leyes civiles amparan su entidad jurídica. 
Es lo que sucede en el trabajo profesional 
o en el cumplimiento de los deberes ciu­
dadanos de cualquier católico: cuando 
procura unificar su conducta con los cri­
terios de la doctrina y de la moral, se 
limita a ser coherente, pero no confe­
sionaliza nada, porque la responsabili­
dad de los aciertos o fracasos es sólo 
suya. 

-¿Caben alumnos de otras religiones 
y de otras confesiones no católicas? 

-Efectivamente, no solamente caben, 
sino que de hecho hay alumnos matricu­
lados de otras relisiones y también alsu­
nos cuyos padres no quieren que sus hijos 
reciban clases de reli3ión. Cuando vienen 
los padres a pedir plaza para sus hijos, les 
explicamos que no existe ninsuna prácti­
ca relisiosa oblisatoria en el coleyio. 
Como es lósico, se hace ver a los padres 
con toda claridad que en el clima que 
empapa toda la educación que se imparte 
en el colesio está presente la fe católica, 
pero que se respeta delicadamente la li­
bertad relisiosa de cada familia y alumno. 

Apenas es necesario un cierre para esta 
entrevista, en la que la espontaneidad y 
la claridad de las palabras muestran por 
sí solas la realidad de una acción educati­
va que se fundamenta en el reconoci­
miento del valor que cada alumno -cada 
ser humano- encierra en sí. 

Carmen Riaza 
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